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PAESTUM 
P or 

PATRICIO GANNON 
Para LA NACION RITENOS AIRES, 1964 

A QUI, en esta llanura, 
entre las montañas y 
el mar, el apacible 
mar del golfo de Sa-

lerno, fue el sitio elegido y 
señalado por el oráculo de 
Delfos para la fundación de 
la ciudad. El prestigioso 
mar, que era la fuente de 
todos los bienes y de todos 
los prodigios, traia a estas 
costas el 'milagro griego, y 
una mañana los merodea-
dores de la llanura vieron 
con ojos asombrados avan-
zar los trirremes tripulados 
por marinos griegos de Si-
baris. Las naves traían el 
fuego sagrado para la fun-
dación. las imágenes de las 
divinidades marítimas y el 
alfabeto griego. Ya nada le 
faltaba a esta colonia, que 
luego sería famosa, y que 
los sibaritas bautizaron con 
el nombre de Poseidonia en 
honor del auspicioso dios 
del mar. 

Qué era el Mediterráneo 
entonces sino un inmenso 
lago griego en cuyas orillas, 
pertenecientes a tres con-
tinentes distintos, se alza-
ban opulentas ciudades que 
se reconocían entre sí como 
hermanas en el culto a Mi-
nerva. Platón, refiriéndose 
a estas colonias a orillas del 
Mediterráneo, las compara 
a innumerables sapos con-
gregados alrededor de un 
charco. La comparación, si 
bien no parece la más ade-
cuada para un griego con 
algo de poeta, es sin em-
bargo exacta, ya que el agua 
era, y es, elemento vital 
para ellos, sin el cual los 
helenos, hombres de empre-
sas marítimas, no podrían 
existir. 

La nueva Poseidonia, fun-
dada a principios del sigflo 
VI anterior a la era cris-
tiana, en muy poco tiempo 
comenzó a tener renombre 
en Atenas como ciudad flo-
reciente por su riqueza, su 
comercio y sus magníficos 
templos, que competían con 
los de la metrópoli. Esta 
prosperidad atraía la codi-
cia de los lucanienses, tri-
bus de origen osco-sabélico, 
que estaban ansiosas por 
arrojarse sobre las orgullo-
sas ciudades griegas de la 
costa. 

Poseidonia fue una de las 
más hostigadas y finalmen-
te cayó en manos de los 
lucanienses el año 400 an-
tes de nuestra era, y éstos 
le cambiaron el nombre por 
el de Paistos o Paistom. La 
dominación lucaniense duró 
hasta el 332, año en que 
Alejandro, rey de Epiro, 

más conocido como Alejan-
dro el Moloso, la liberó. Es-
te rey, que era tio de Ale-
jandro Magno, había con-
seguido unir a las poblacio-
nes griegas de Italia (la 
magna Grecia) contra los 
lucanienses y reconquistó la 
ciudad mediante una gran 
batalla que tuvo lugar en 
la misma Poseidonia. Pero 
este triunfo fue efímero, y 
con la muerte de Alejandro 
en Pandosia en el año 326, 
los bárbaros volvieron a 
ocupar la ciudad. Entonces 
comenzaron días de penuria 

para los habitantes de la 
orgullosa ciudad de Poséi-
don. Un ciudacjpno de Ate-
nas o de Corinto que la hu-
biese visitado a fines del si-
glo IV antes de Cristo no; 
habría podido reconocerla 
si no hubiese sido por las 
armoniosas columnas dóri-
cas que aún permanecían 
impasibles, Pero los habi-
tantes ya no podían cele-
brar sus cultos y se les 
prohibió el uso de la lengua 
griega. Tan sólo una vez 
por año podían reunirse pa-
ra recordar entre lágrimas 

su grandeza pasada y para 
poder llamarse entre si por 
sus antiguos nombres. Así 
se borraban los rastros de 
la civilización helénica y se 
retribuia esa generosidad, 
que don Arturo Marasso tan 
acertadamente llama “dar 
Homero a estas tribus”. 

Pero los últimos sueños 
de rehacer el imperio griego 
se desvanecían con la par-
tida definitiva de Pirro de 
Italia, y al mismo tiempo 
los vientos en el Mediterrá-
neo anunciaban el estable-
cimiento de un nuevo im-
perio. Los romanos se esta-
blecieron en Paistom en 
273, la convirtieron en co-
lonia latina con su nombre 
actual y al restablecer el 
uso de los templos, el que 
había sido consagrado al dios tutelar sufrió una li-gera variante nominativa al 
ser consagrado nuevamente 
a Neptuno. 

La ciudad, bajo el im-
perio de los Césares, volvió 
a adquirir gran esplendor. 
Los romanos la dotaron de 
grandes baños, el pórtico 
del foro y el anfiteatro. Los 
jardines y los rosales de 
Paestum llegaron a ser fa-
mosos. El perfume de las 
rosas de Paestum en alas 
de las brisas del Sur llegaba 
hasta los jardines de Me-
cenas en Roma. Dos poetas 
de ese dilecto círculo las 
mencionan en sus versos. 
Virgilio en las “Geórgicas” 
nos habla de las rosas de 
Paestum que una vez mar-
chitas volvían a florecer en 
la misma estación, y el 
elegista Propercio también 
alaba la gracia de estas ro-
sas redivivas. En época más 
cercana Lionel Johnson, el 
amigo de Yeats y de George 
Santayana, escribió: 
“Roses from Paestan rosu-

[ries'’, 
Y ya en nuestro idioma, 

Enrique Larreta celebró a 
Paestum en un soneto: 
“opuesta al duro azul del 

[mar cercano 
y en el fuego del aire que 

[la embebe, 
ruina fanmsma, soñadora y 

[leve, 
piedra espectral en sol na-

\ politano”. 
Hoy sólo nos queda de 

todo aquel esplendor, los 
templos y las rosas, un tem-
plo casi intacto que sobre-
vive con sus columnas dó-
ricas, de una piedra que los 
siglos han tornado rojiza y 
que el sol de la tarde en-
ciende en ilusorias llama-
radas. =jr 

El templo de Poséidon en Paestum 

EVOCACION DE POMAIRE 
Por ALICIA JURADO 

Para LA NACION — BUENOS AIRES, 1964 

H ACE poco tuvo lu-
gar en Buenos Aires 
una exposición de ar-
tesanía popular chi-

lena, que fue auspiciada 
por la embajada de ese pais 
y por el Automóvil Club 
Argentino. Cuando la visi-
té no pude reprimir mi 
entusiasmo al encontrarme 
de golpe con un recuerdo 
que ya empezaba a borrar-
se y que ahora volvía níti-
damente ante la roja ce-
rámica de Pomaire. Era un 
recuerdo fresco y aromáti-
co como esa palabra que 
sugieren las manzanas y la 
brisa: Pomaire. Y, como 
Proust cuando saboreaba 
la magdalena que le recreó 
su infancia, me volvió a la 
memoria un viaje de hace 
cuatro años a Santiago de 
Chile. 

El objeto de mi visita 
era más bien penoso. Se 
trataba de un congreso so-
bre los derechos de la mu-
jer y del niño, que no re-
sultó sino un pretexto para 
oír interminables discursos 
sobre la reforma agraria 
en Cuba y otros temas de 
índole similar. Yo ponía to-
do el empeño de que soy 
capaz para observar el fun-
cionamiento de este tipo de 
organizaciones, con la espe-
ranza de que la curiosidad 
científica fuese superior a 
la náusea; no lo conseguí. 
Tres días de reforma agra-
ria en Cuba, en un am-
biente parecido al de las 
tricotteuses francesas en 
tiempos de la guillotina, es-
taban a punto ya de con-
cluir conmigo cuando al-
guien me dijo que a unos 
sesenta kilómetros de San-
tiago, pero al parecer per-
dido de la civilización, exis-
tía el pueblecito alfarero de 
Pomaire. Abandoné, pues, 
el siniestro congreso y sus 
tejedoras —tejedoras de 
mentiras, de odios, de frau-
dulentas admiraciones— pa-
ra tomar un taxi que me 
llevase allí. 

Era una mañana fresca 
de noviembre; el conduc-
tor entretenía mi viaje con 
relatos diversos. Aquí, me 
señalaba, fue el sitio his-
tórico donde San Martín y 
O’Higgins se dieron el abra-
zo; y yo, obediente, sacaba 
la cabeza para ver un mo-
numento recordativo y unos 
cañones de bronce. Este, 
decía más allá, con su en-
cantadora tonada chilena, 
es el pueblo de las brujas, 
Talagante. Todos lo llaman 
así porque todavía quedan 
muchas viejas que hacen 
hechicerías y adivinan el 

porvenir. Me interesé por 
las magias de Talagante, cu-
yo aspecto prosaico no ha-
bría permitido nunca sos- j 
pecharle semejantes atrac-
tivos. 

—Pues les buscan novio 
a las chiquillas —explicó mi 
guía— y otras cosas por el 
estilo. 

Y en seguida se puso a 
contarme la historia de la 
Quintrala, aquella mestiza 
conocida por sus riquezas, 
su hermosura y su crueldad 
que, según es fama, tam-
bién fue bruja en la época 
de la Colonia. 

—Fue una de las mujeres 
más malas del mundo —di-
jo—. Tan famosa por mala 
como' aquella otra italiana 
que hubo, emparentada con 
un Papa. ¿Usted la conoce? 

—¿Será Lucrecia Borgia, 
la hija de Alejandro VI? 

—Esa, pues. La Quintra-
la mató a su padre y des-
pués a casi todos los hom-
bres que se enredaron con 
ella. Mandaba azotar a la 
gente por puro gusto y ha-
cía brujerías para enamo-
rar. 

El camino era verde y 
amable. Una fresca alame-
da de plátanos sombreaba 
el comienzo. Después, las 
huertas de frutales y le-
gumbres, que van cediendo 
su lugar a los fundos ex-
tensos. Allí están las viñas 
primaverales, como sombri-
llas multiplicadas hasta el 
infinito; me parece de pron-

0 que tienen el aire de ab-
undas mujercitas de cuerpo 
wdebie y cabellera desme-
enada. 

Las flores acompañan el 
rayecto: enormes y brillan-
es, los malvones rojos sal-
an de todos los cercos, las 
^sas mosquetas desbordan 
te los jardines rosadas y 
naneas, aun en las casas 
nás pobres, y hasta hay 
anúnculos dorados crecien-
te silvestres junto a la ca-
fetera. 

Después de cerca de una 
'ora llegamos a Pomaire, 
'na aldea primitiva con 

ranchitos de paja y barro 
techados con paja, árboles 
viejos y acequias frescas. 
Tiene ese sabor intemporal 

los caseríos rústicos, que 
también podrían pertenecer 
a cualquier espacio, por lo 
menos dentro de los lími-

tes de la América española, 
No es característico: es 

anónimo y apacible, rodea-
do de cerros, indiscutible-

mente pintoresco. Visito pa-
cientemente, una a una, a las alfareras. Se llaman Lu-
cia Mondaca, la Julita Ve-
ja. la Juanita González. Ai-
Junas siguen una tradición 
secular y cuecen cacharros 
■orno los indígenas, antro-
pomórficos y zoomórficos: 
toscas vaquitas y cerdos, 
ollas panzonas con una ca-
la misteriosa en el vientre 
lombo, cajas rústicas que 
figuran un gallo echado, 
cántaros a cuya asa trepa 
un animalejo de especie in-

clasificable. También hay 
vasijas plenamente utilita-
rias: tinajas, braseros, can-
deleros, cazuelas. La mu-
chacha que vive junto al 
Correo es rosada y vivaz. 

—¿Tienen alfarería para 
venderme? 

—Tenimos harto. 
Mostraba y charlaba, des-

plegando jueguitos de té 
minúsculos, mates y ani-
malillos. La Julita Vera, en 
cambio, tiene un aire de 
melancolía irremediable; 
pálida, los cabellos lacios 
cayendo tristemente sobre 
sus mejillas, informó que 
no había nada para vender 
y sólo podría mostrar al-
gunas figuras de greda 
cruda listas para el horno. 
El trabajo, explicó, era in-
salubre; era preciso tener 
las manos mojadas todo el 
tiempo y ella era enferma. 
Me mostró con desgano tres 
figuras de un Nacimiento 
que me llamaron la aten-
ción por su gracia y deli-
cadeza. Nadie le había en-
señado a modelar, pues es-
tas alfareras aldeanas son 
todas autodidactas, pero só-
lo ella y la Juanita Gonzá-
lez sabían fabricar figuras 
humanas. 

La Juanita tenía una 
huerta con espuelas de ca-
ballero azules y un chiqui-
llo gritón y entrometido que 
le trababa el paso. Tampoco 
podia vender sus bailarines 
de cueca, sus tocadores de 
guitarra y de arpa ni sus 
mujercitas lavanderas; es-
taban crudas aún, grises. 

esperando el calor que las 
transformase en el rojo la-
drillo de la cerámica con-
cluida. 

Camino por las calles 
tranquilas admirando las 
rosas. En lo de doña Lucía Mondaca, bajo los nísperos 
cuajados de fruto, me ex-
plican el proceso de fabri-
cación. 

La greda se trae de los cerros. Una vez mezclada con agua de la acequia, se pisa con los pies; a veces 
es menester colarla antes a 
través de una bolsa, cuan-do se desea obtener una pasta muy fina. El horno, 
primitivísimo, esta allí: es cilindrico, abierto en la par-te superior y con un orifi-cio a la altura del suelo, por donde se introducen as-tiércol y leña. Cuecen de noche para ver mejor el co-lor de la cerámica al rojo y no equivocarse en el punto. 

El marido de doña Lucía me propone que vaya a al-morzar un domingo, pues su mujer puede prepararme una excelente cazuela chi-lena siempre que yo le lleve la gallina y las verduras, porque en el pueblo estas cosas no abundan. 
Me despido de Pomaire con muchas ganas de que-

darme en él. No hay agua 
corriente ni luz eléctrica, 
pero estas deficiencias se 
ven compensadas con otras 
ventajas: tampoco hay cine-
matógrafo, televisión, dia-
rios ni revistas. La radio, 
desgraciadamente, ha podi-
do invadir este reducto de 
paz y tender su tentáculo 
sonoro bajo los nísperos y 
las viejas higueras. Nada es 
perfecto en este mundo. 

Los cerros, con el sol al 
frente, se han vuelto del 
color del cielo y parecen 
una imagen proyectada so-
bre él, del todo ingrávida e 
irreal: unas cumbres blan-
cas, derramando estrías de 
nieve derretida, delimitan 
sus perfiles. Hace calor. El 
brillo del mediodía hace 
cada vez más improbables 
a las brujas de Talagante. 
El abrazo histórico amena-
za desde los cañones. Los 
malvones rojos gritan en 
silencio desde los cercos vi-
vos. Las viñas, gráciles, 
inundadas de luz, se van 
empequeñeciendo hasta que 
los fundos son huertos de 
frutales y las hortalizas 
reemplazan a las uvas. Una 
fresca alameda de plátanos 
alivia el asfalto. 

Con los brazos cargados 
de cerámica entro en la 
ciudad de Santiago con una 
nostalgia más en mi acervo 
copioso de nostalgias. = 

Una muestra de la alfarería le Pomaire Otra pieza característica de esa artesanía 
popular chilena 

III BIENAL DE PARIS 
Por MARIA ROSA GONZALEZ 

Para LA NACION — PARIS, 1964 

L A temporada artísti-
ca parisiense 1963-64 
ha conocido su pri-
mera gran manifes-

tación internacional y me 
aboco a ella; se trata de la 
Bienal de París, exposición 
“monstruo” cuyo solo reco-
rrido necesita horas. Terce-
ra de su serie, cuenta con 
la concurrencia de 58 paí-
ses —contra 30 que partici-
paron de la I Bienal y una 
cuarentena de la II—. Se 
presentan por primera vez 
este año la Unión Soviética 
y algunas repúblicas del 
Africa negra. 

La Bienal de Paris, lla-
mada familiarmente Bienal 
de los Jóvenes, porque con-
grega solamente a los artis-
tas menores de 35 años, es 
patrocinada por los altos or-
ganismos artísticos de Fran-
cia y costeada por el gobier-
no francés con el concurso 
de la Municipalidad de Pa-
rís. Fue concebida como 
manifestación de artes plás-
ticas: pintura, escultura, di-
bujo, grabado. 

Francia, a la que no po-
día escapársele que los jó-
venes de hoy son los hom-
bres de mañana y que las 
conciencias removidas por 
las profundas transmutacio-
nes técnicas y científicas 
cambian rápidamente de es-
tado, creó esta Bienal en 
1959, en uno de los momen-
tos más críticos y más caó-
ticos por que hayan atra-
vesado las artes, recuérde-
selo, porque el tiempo pa-
sa tan rápido que ya todo 
parece lejos; la creó un po-
co para salvaguardar sus 
posiciones artísticas ataca-
das desde varios flancos, un 
mucho para retomar, sóli-
damente el timón y hacer 
frente, en, tiempo oportuno, 
a las contingencias de la 
mutación que habría de pro-
ducirse. Teniendo en cuenta 
el período que se vivía, la 
manifestación, en, el ánimo 
de sus promotores, no debia 
ser como las otras, y se la 
concibió en cierto modo co-
mo un campo de solaz (“ban-
co de ensayos de experien-
cias nuevas”, se dijo) don-
de los espíritus rebeldes pu-
diesen ser contenidos y si-
multáneamente expandirse. 
El certamen vino en bue-
na hora a frenar las deser-
ciones que amenazaban con 
implantar en riberas cier-
tamente más prósperas, pe-
ro menos acrisoladas, otro 
centro de atracción y de 
confrontaciones artísticas 
más condescendiente con el 
galimatías plástico y con la 
eclosión de las promesas en 
flor. 

Si el primer peligro fue 
evitado, de la misión que se 
trazó no saldrá sin penas; 
porque si es cierto que con 
el relumbrón de sus espe-
juelos (léase con sus invita-
ciones implícitas a manifes-
tar el ardor juvenil en 
“obras de invenciones nue-
vas’’, con el fin de “descubrir 
talentos y propiciarlos’’) lo-
gró canalizar la corriente 
joven, también es cierto que 
la cola de cometa que arras-
tra va cargada con. dijes 
falsos. 

De la I Bienal hablé a su 
hora en estas columnas (*), 
comunicando llanamente ai 
lector tanto mis sospechas 
acerca de los verdaderos 
motivos que le daban ori-
gen cuanto de la finali-
dad que se le fijaba ofi-
cialmente: “reunir en una 
vasta confrontación inter-
nacional a los artistas de 
las jóvenes generaciones 
que buscan crear la imagen 
de su tiempo”, etc., decla-
raciones bien sorpresivas, 
que uno concebía mal en 
espíritus inteligentes, 1’) 
porque no podían ignorar 
que las juventudes en ple-
no fermento no necesitaban 
de más levadura y 2°) por-
que era impensable qué pet-
dflfw sinceramente espe-
rar de una confrontación 
juvenil, necesariamente caó-
tica más si se piensa en los 
vientos que corrían, una 
sola indicación de búsque-
da seria, tanto menos "la 
imagen clara del tiempo 
que se vive” o un "estilo de 
época", ya que lo caracte-
rístico de la juventud, én 
cualquier disciplina intelec-
tual. especialmente en las 

creadoras, es su confusión, 
sus incertidumbres. 

La I Bienal fue lo que 
fue: una manifestación dis-
locada de todas las proposi-
ciones flamantes, todavía en 
vigor: hierros a granel que 
amoblaban las salas, kiló-
metros de pintura repitien-
do el juego raudo de las 
manchas de color y un 
muestrario de hallazgos ab-
surdos. Ningún talento dig-
no de ser señalado. La po-
breza escultórica y pictórica 
era franciscana. 

En la II Bienal (1961) 
sus organizadores introdu-
jeron reformas. Se puso li-
geramente el acento en los 
coloquios poéticos y musi-
cales, ya iniciados en 1959 
y, sobre todo, en los traba-
jos de equipo. Los aportes 
individuales, en escultura y 
pintura, no ofrecieron otra 
novedad que la de un ma-
yor. sosiego en el conjunto; 
los trabajos de equipo, en 
cambio, de los que partici-
paban unidos arquitectos, 
escultores y pintores, fue-
ron todo un éxito. Recuerdo 
dos entre ellos, uno que lle-
vaba por nombre “Escultu-
ra” y otro que se llamó 
“Proposición, plástica para 
un lugar sagrado”, sínte-
sis arquitectónicas bien 
equilibradas que permitían 
la circulación dentro de los 
espacios creados, donde ca-
da zona diferente, de la que 
participaban las tres artes, 
invitaba al recogimiento. 

¿Obras de las juventu-
des? Hasta por ahi. Salían 
de los talleres de grandes 
artistas, y si en su ideación 
y realización material in-
tervinieron dos grupos jó-
venes, el espíritu de los 
maestros, la ciencia que las 
henchía de animación y de 
pubescencia estaban en esas 
obras tan de manifiesto co-
mo sus inconfundibles esti-
los. Fue a partir de ese mo-
mento cuando aficionados y 
público empezaron a com-
prender lo difícil que es ser 
joven cuando se tiene ape-
nas entre 20 y 35 años. 

Estamos frente a la III 
Bienal, muy modificada, que 
pretende ser ahora centro 
mundial de todas las expe-
riencias artísticas y cultu-
rales. “Considerando que el 
hecho plástico no se mues-
tra aislado de su contexto 
social, histórico y psicológico 
ni de los otros dominios de 
la creación, artística", ella 
se propone ofrecer a los pú-
blicos no solamente creacio-
nes plásticas, sino una sín-
tesis de todas las artes, 
obras experimentales de los 
poetas, los músicos, los ci-
neastas, los dramaturgos y 
los comediantes que no 
cuenten, entiéndase bien, 
más de los 35 abriles prefi-
jados. Para tal objeto se 
habilitó provisionalmente — 
siempre en los locales del 
Museo de Arte Moderno de 
la ciudad de París— un au-
ditorium de cien sillas, a las 
que el público tiene acceso 
gratuitamente. Allí se suce-
den sin interrupción, con-
ciertos, recitales de poesía, 
lectura de piezas de teatro, 
ensayos coreográficos, au-
diciones de música registra-
da, proyecciones de films de 
arte, etc., seguidos de deba-
tes públicos. 

La cola de nuestro come-
ta sé agranda. Lo intere-
sante, a mi juicio, es' que 
con el pretexto de acudir 
personalmente al rendez-
vous parisiense, infinidad 
de jóvenes de todas las pa-
trias y categorías sociales 
se las arreglan para viajar 
a París, obteniendo, de un 
modo u otro, fondos y faci-
lidades; estos desplazamien-
tos juveniles, que sin la 
Bienal difícilmente se pro-
ducirían, y los intercambios 
de ideas a que dan ocasión 
aportarán, a la postre, fru-
tos excelentes 

No quisiera pasar por al-
to el tema de los premios, 
que son numerosos. Modes-
tos, sin duda, puesto que los 
mayores —consistentes en 
becas de estudio para artis-
tas del extranjero única-
mente— llegan a un total 
de sólo 4000 N. F. para una 
estada efectiva de cinco 
meses en esta capital, a ra-
zón de 800 mensuales. Los 
pasajes a París y retorno 
corren por cuenta de los 
laureados, quienes los ob-

tienen, a falta de fondos 
propios, de las instituciones 
culturales de sus respecti-
vos paises o de sus gobier-
nos, halagados, y con ra-
zón, por la distinción re-
caída en un joven ciudada-
no. En el orden de las re-
compensas, la pintura es la 
más mimada; ella tiene la parte del león, sobre todo 
la extranjera, a la que se 
acuerdan cuatro becas de la 
suma total antedicha, con-
tra dos para la escultura 
una al grabado. Los fran-
ceses y extranjeros que ha-
bitan en Francia reciben 
premios menores y única-
mente uno por sección. En 
cuanto a los trabajos de 
equipo, la única beca que 
reciben, los del extranjero 
va destinada, al conjunto, 
por lo que toca al grupo 
decidir cuál de sus compo-
nentes emprenderá el ca-
mino de Damasco... 

¿Cómo funciona el siste-
ma de invitaciones de la 
Bienal para los jóvenes ex-
tranjeros que no residen en 
Francia? En tanto que ins-
titución oficial, sus invita-
ciones parten desde París 
hacia las diferentes nació-
nes por las vías oficiales. 
En consecuencia, toca a las 
autoridades artísticas de ca-
da país designar un jura-
do apto para elegir la flor 
de la flor de sus jóvenes 
profesionales. Poco y bue 
no vale más que mucho 
malo; median, también ra 
zones de espacio que acon-
sejan limitar la elección 
pocos artistas y presentar 
los con varias obras. Es lo 
que han hecho algunos paf-
ses en vías de recuperación 
artística. Dos o tres tuvie 
ron el tacto de limitar su 
envíos a una sola corriente 
representativa de la tenden 
cia actual de sus artes. Pe 
ro el tacto no es lo fre-
cuente. Lo frecuente es que 
los jurados de cada nación 
elijan no lo más digno pa 
ra competir con lo digno 
sino lo más explosivo part 
competir con lo escándalo 
so, ya introducido en Parí 
por otros de sus colegas qui 
suponen igualmente que le 
novedad está en el desatino 
Es así como la Bienal, este 
“laboratorio de las artes’ 
( para darle un nombre a la 
moda), prolonga en su sec-
ción de artes plásticas, que 
es la más considerable, es; 
aspecto de parque de atrac-
ciones que caracterizó su: 
comienzos. 

La Bienal no es un Luna 
Park, como todos saben 
por eso resulta curioso que 
las personas encargadas en 
cada nación de selecciona 
los envíos finjan creer que 
lo es, y aprestándose a la 
competencia, que confunde) 
con riñas de gallos, elija!, 
para mandar a París, no la 
sus mejores artistas, sino 
las crestas más coloradas y 
los espolones más puntiagu-
dos. París los acoge, ¿ cómo 
podría no hacerlo?, sus in 
vitaciones van a los gobier-
nos, no a los individuos, y 
es normal que dé por, des-
contado que lo que recibe 
de cada lugar es lo más so-
bresaliente de la producción 
artística joven. La cortesi!, 
por otra fiart e, le impide 
poner en duda el valor, in-
clusive moral y telúrico, 
de las obras enviadas de;-
de tan remotos países y ci-
vilizaciones tan peculiares s. 
De ahí que cierre prudent -
mente los ojos ante muchas 
incongruencias, si no ofen-
den el pudor público. Aun-
que raro, se da el caso. Se 
dio precisamente este año 
Por primera vez en su his-
toria, por cierto breve, los 
responsables de la Bienal 
(y Dios sabe que los fran-
ceses no son nada pusiláni-
mes) debieron solicitar gen-
tilmente del señor comisa-
rio del Japón el retiro de 
una de las inadmisibles 
“pinturas" que exhibía su 
apartado. 

La Bienal llama a certa-
men —un certamen due 
cuesta a Francia mucho ni-
nero y a sus organizadores 
mucha fatiga—, y si lo la-
ce con espíritu abierto, 
también lo hace con gran 
seriedad; resulta por ello 
chocante que precisameli te 
aquellas personas a las cía-
les distinguimos llamándo-
las especialistas de las Be-
llas Artes sean las que por 

su desatinada elección dan 
a la Bienal de París una ri-
sible apariencia de feria. 

Yo no puedo decir que la 
Argentina se haya lucido 
este año, y lo siento. Lo 
sienten conmigo todos los 
que saben que en materia 
de artes plásticas no esta-
mos allí en pañales y se 
explican tan mal como 
yo su presentación incon-
secuente. Mientras algunos 
países, comprendiendo la 
necesidad de salir de la 
hora cero que viven las 
artes, cuidaron, en lo po-
sible. la unidad de sus en-
víos, la Argentina mandó 
un popurrí del. que lo 
menos que puede decirse 
es que resulta desconcer-
tante. Por un lado, algu-
nas obras de un solo au-
tor sin ubicación en la 
época; por el otro, un em-
barazoso armatoste sin re-
lación con el arte. ¿A qué 
este ensamblaje de lo que 
busca intencionadamente 
ser viejo, porque no puede 
ser nuevo, y de lo que que-
riendo ser ultrajoven se 
sale del campo? La única 
explicación, si hay alguna, 
puede estar en que el ju-
rado, no sabiendo de qué 
lado llevar la intuición en 
la crisis actualmente abier-
ta, haya jugado sobre dos 
tableros. Si fue ésa la in-
tención, perdió en ambos, 
El jurado internacional que 
tuvo a su cargo la atribu-
ción de fas recompensas no 
se dejó impresionar esta 
vez por lo absurdo, sino por 
lo decoroso. En cuanto al 
público aficionado, harto 
como está de ver exagera-
ciones y anacronismos —to-
dos los países de Europa 
Central los exhiben—, no 
hace ya ningún esfuerzo 
para tratar de explicarse 
lo que no se explica por 
sí solo. En todo caso, ni el 
armatoste que se cree in-
genioso ni la academia que 
se disimula bajo el disfraz 
del humor compartido pol-
los marcos logró interesar 
a nadie. Casi al lado, y por 
ello el contraste es mayor, 
está el envío uruguayo 
mostrando sinceramente lo 
que hacen sus jóvenes. El 
handicap de la edad está 
aquí presente, como en to-

das partes; pero hay vo-
luntad de hacer, y eso es 
algo. Uno de sus pintores, 
el más memorable, repre-
sentado en la sección con 
dos cuadros casi monocro-
mos, que hablan de un tra-
bajo honesto (pintura de 
signos nada vulgares), ga-
nó en buena lid una de las 
cuatro becas principales que 
otorga la Bienal de Pa-
rís a los concurrentes ex-
tranjeros. Este ejemplo de 
equidad invalida una idea 
peregrina que circula en 
Buenos Aires —en sus círcu-
los artísticos—, según la cual 
los grandes premios en los 
certámenes internacionales 
no se obtienen sino a co-
dazos. 

Que la Bienal de París 
con su insólita estipulación 
de edades máxima y míni-
ma y con sus invitaciones 
implícitas a manifestar el 
ardor juvenil en. “obras de 
invenciones nuevas" se haya 
prestado a malos entendidos, 
no cabe duda, “sea porque 
sus intenciones no hayan 
sido claramente expresadas 
o porque no fueron bien 
comprendidas”, dice Jean-
Albert Cartier, crítico de 
“Combat” y uno de sus di-
rigentes más entusiastas; 
pero hace rato que la ve-
mos esclarecer sus fines y 
su óptica y pedir, con la 
discreción que el caso re-
quiere, una mejor selección 
a sus huéspedes extranje-
ros. No excuso errores y 
digo que la Bienal en la 
euforia del instante no pe-
só cada palabra suficiente-
mente; estimulando el es-
píritu creador en “obras de 
invenciones nuevas” come-
tió una seria imprudencia: 
la de echar resina en la 
hoguera de una aspiración 
imposible en la que ya las 
juventudes venían ardiendo 
y consumiéndose vanamente. 
Lo lógico hubiera sido im-
pulsarlas menos a la inven-
ción. que vendrá a su tiem-
po, y más a la perseveran-
cia; darles y exigirles; por-
que mal puede darse a la 
invención ni a la renova-
ción de las artes quien no 
conoce todavía la materia 
de la que debe servirse pa-
ra expresar ideas primor-
diales. El espíritu de in-

vención se manifiesta, y go-
zoso, solamente cuando el 
artista y su arte forman 
una sola pieza. 

Hace al menos quince años 
que los jóvenes artistas, 
faltos de saber hablar, nos 
dicen sus sentimientos y 
verdades fundamentales, 
entre balbuceos de escaso 
significado. Yo comprendo 
en ellos la imprevisión, el 
engreimiento, el desplante; 
se ha vivido en todos los 
órdenes —exceptuados el 
técnico y el científico— un 
período de desarreglo, de 
desmesura, de negación de 
todo sacrificio, durante el 
cual el aceite de las lám-
paras votivas no fue reno-
vado ni se dieron fertili-
zantes al suelo; todo se qui-
so saber sin nada aprender, 
puesta la esperanza en el 
milagro de la ciencia in-
fusa; lo que no comprendo 
todavía es que la Bienal,' 
los hombres lúcidos que le 
dieron cuerpo, hayan ele-
gido la vía en zigzag cuan-
do apuntaron la proa a es-
te concentramiento de hie-
los. 

La Bienal de París logra-
rá su o ijeto, a la larga, no 
cabe duda, a fuerza de ha-
cer virajes y de desglosar 
consecuencias que los pú-
blicos caplan. No pocos oídos se abren en estos momen-
tos escuchando decir a Pe-
rogrullo que no se puede 
empezar por el fin, que es 
preciso empezar por los co-
mienzos, tomar un puesto 
en el aula y allí aprender 
el abecé de las cosas. Pe-
ro como la sabiduría es de 
acción pausada, estas bie-
nales nos darán aún algu-
nos desagrados. En la pre-
sente hay poco de bueno, 
porque pocos son los que 
se esmeran en salir de la 
ignorancia y muchos los 
que la encubren recurrien-
do a las grandes parábolas, 
que no pueden ser sino hue-
cas. En cuanto a aquellos 
que aguardan la ciencia por 
infiltración, entregándose en 
el entretanto a los pasa-
tiempos actuales, ésos for-
man el gran número. Este 
año es el “pop” el que su-
be con la marea, mientras 
la del “twist” desciende; el 
“pop", emanación del vie-

io dadaísmo repensado en 
América del Norte. Sin em-

largo, seria un error su-
poner que las juventudes 
europeas, más sofisticadas, 
le entreguen a él con co-
razón pleno, gozoso; nada 

te eso; lo hacen con vio-
lencia, con acritud, recha-
lando a las cosas del pa-
jado cuanto los encandiló 
lasta ayer, inclusive “lo in-
lormal", que ensayaron sin 
Ixito. Nada de lo “anti-
luo" cuenta: lo verdadero 
Is el “pop”, el cuadro-ob-
leto, donde las figuras im-
bricadas, un pedazo de plu-
mero, un cordón de lana, 
Ina condecoración, los búle-
los viejos del tranvía o los 
papelillos de los caramelos, 
los ilustrarán —según se los 
laya unido, porque el esti-
lo serio o humorístico tie-
le aquí gran importancia— 

sobre el poder puro de la 
Idea” o sobre “el rencor 
lue llevan adentro por el 
pesimismo cruel que les ha 
locado en herencia”. 

Grosso modo queda dicho 
lo que la Bienal encierra 
|ste año. No hice mención 

de las artes decorativas, que 
ocupan grandes espacios. Es 
lo mejor de la muestra; be-
llos trabajos de equipo con 
segura aplicación en mu-
chos dominios de la vida 
moderna. El empleo de ma-
teriales que diré suntuosos 
—cristales, espejos, porcela-
nas. aluminios, y sus subs-
titutos en materias plásti-
cas que resultan igualmen-
te agradables a la vista, 
con la ventaja de ser más 
livianos— ha consentido una 
serie de realizaciones de be-
lleza substancial y de in-
discutible buen gusto, como 
los cilindros en “plexiglass” 
accionados y, sobre todo, la 
esfera suspendida. Al lado 
de la pintura y de la es-
cultura “desangeladas”, es-
tas piezas decorativas lucen 
como grandes joyas. 

Creo llegado el momen-
to de sacar conclusiones, 
pues no dudo de que, abar-
cadas en conjunto, de 1959 
a la fecha, estas tres bie-
nales han dejado algunas 
enseñanzas. La primera con-
cuerda con una verdad que 
vengo pregonando hace ra-

to, a saber: que la pintura 
al óleo y la escultura 
son artes dificilísimos cuya 
maestría está fuera del al-
cance de ios menores de 
35 años, salvo que posean 
el genio; las artes decora-
tivas, en cambio —ingenio, 
buen gusto y aptitudes ma-
nuales—, se ajustan perfec-
tamente a las posibilidades 
de la edad. La segunda en-
señanza, que podría rete-
nerse como aforismo, es que 
el artista, para ser joven, 
debe haber vivido muchos 
años. Todos los artistas real-
mente jóvenes de esta mi-
tad de centuria han pasa-
do, cuando menos» los 50 
años. Basta ver una expo-
sición de conjunto para dar-
se cuenta de que «sus per-
sonalidades bien definidas y 
bien vitales descuellan so-
bre las de sus menores, en 
los que se ve subsistir un 
margen de incertidumbre 
que resta lozanía a las 
obras. = 

(*) LA NACION. 1° de no-
viembre de 1959. 

‘Esfera suspendida”, trabajo de equipo del grupo francés de búsquedas visuales. La esfera sube y desciende a un ligero impulso de la mano 

PREMIO LITERARIO “LA NACION” 
1964 

Obra teatral en un acto 

100.000 pesos 
Instituido con carácter anual y permanente poro todos los escritores 

de habla hispana, el "Premio Literario LA NACION" fue destinado 
en los cuatro primeros años, como se sabe, al cuento, la novela corta, el 
ensayo y la poesia. 

Para este ano el "Premio Literario LA NACION" corresponderá o 
la mejor OBRA TEATRAL EN UN ACTO —inédita— que se envie a este 
diario paro el CONCURSO. La obra elegida por el jurado será retribuida 
con la suma de 100.000 pesos como única recompensa. 

EL JURADO 
Los trabajos serán considerados por el jurado permanente 
que integran Adolfo Bioy Casares, Jorge Luis Borges, 
Carmen Gándara, Eduardo Mallea y Leonidas de Vedia 

DISPOSICIONES 

1) El "Premio Literario LA NACION" 
será otorgado este año a la mejor 
obra teatral en un acto, inédita. 

2) Podrán intervenir en el CONCURSO 
todos los escritores o autores de ha-
bla hispana, radicados en cualquier 
país. 

3) El plazo de admisión de los trabajos 
será hasta el 31 de julio próximo. 

4) La decisión del jurado se hará pú-
blica el 15 de octubre, techa de la 
publicación inicial de la obra "So-
ledad", de Mitre —en 1847—, como 
permanente homenaje a su me-
moria. 

5} El premio seré entregado en LA 
NACION en el curso del mes de 
noviembre. 

6) El premio podré ser declarado de-
sierto, y en ese caso el importe se 
destinará, excepcionalmente en es-
tas circunstancias, a otro premio del 
año siguiente. 

7) LA NACION se reserva ei derecho 
de publicar en el diario el trabajo 
premiado, en un plazo que no ex-
cederé de los seis meses desde la 
adjudicación del premio, y en ese 
período el autor no podrá hacer uso 
de la obra presentada y premiada 
en este concurso. 

8) Los originales deberán ser firmados 
con seudónimo, y en sobre aparte, 
cerrado y lacrado, se consignarán el 
nombre y el domicilio del autor, la 
ciudad en que reside y el país. En 
la parta exterior del sobre que con-
tenga estos datos se escribirá el 
seudónimo solamente. Es indispen-
sable dar fiel cumplimiento a estas 
disposicionas. 

9) Las obras deberán ser enviadas 
en cinco copias a máquina y escri-
tas en una sola cara del papel, a 
nombre de "Premio Literario LA 
NACION", San Martín 344, Buenos 
Aires, República Argentina. 

10) Los trabajos no premiados y los 
respectivos sobres podrán ser reti-
rados por los autores dentro de los 
90 días de conocido ei fallo. Des-
pués no habré derecho a recla-
mación. 


